
Mi nombre es Antonia Quiñonero Soriano, tengo 26 años y soy Ingeniera de Caminos, Canales 

y Puertos. Nací y crecí  en  Campillo, pedanía donde recibí mis primeros años de docencia en el 

CEIP Pasico Campillo.  

De mis primeros años de docencia en educación primaria guardo buenos recuerdos, aunque 

no fue hasta más tarde en el Instituto de Secundaria, cuando empecé a despertar interés por 

las disciplinas de ciencias. Recuerdo con mucho cariño mis primeros años en el IES Francisco 

Ros Giner  y a muchos de los docentes y  compañeros que sin saberlo influyeron en el camino 

que más tarde seguí.  

Al contrario de lo que tradicionalmente se afirma, yo siempre me encontré más cómoda entre 

números, e incluso  me gustaba ayudar a compañeros a estudiar matemáticas antes de los 

exámenes.  Por ello, cuando llegó la hora de elegir modalidad en bachillerato, lo tuve bastante 

claro: Ciencias y tecnología.   

En cuanto a estudios superiores, he tenido la suerte de pasar por dos universidades.  En primer 

lugar estudie Ingeniería Civil en la Universidad de Granada  y más tarde decidí hacer el Máster 

en Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos en la Universidad Politécnica de Valencia. Si bien 

es cierto que hay más porcentaje de chicos en estas disciplinas, cada vez somos más chicas las 

que también formamos parte de ellas. Si os soy sincera, para mí esto jamás fue un hadicap.  

Antes de acabar el Máster empecé a realizar prácticas en una consultoría de Valencia, donde 

más tarde continué. Actualmente, trabajo en Lorca en una constructora y lo que más me gusta 

de mi trabajo es la variedad de proyectos diferentes en los que puedes trabajar son muy 

variados, y a la vez te permiten aprender cada día algo nuevo. 

Es importante saber que los estereotipos solo ponen límites imaginarios. Lo cierto es que 

cualquier persona es válida y capaz de desarrollar una carrera profesional en cualquier rama 

tecnológica, independientemente del género.  

Desde mi experiencia personal, os animo a vosotras jóvenes estudiantes a que no os limiten 

los prejuicios, y a que encontréis vuestro propio camino.  

 


